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En el nombre de Joaquín van estos recuerdos  para él  

y para todos los que crean que ñVale la penaò. 

                                                                                                       

                                                                           Alicia. 

 

 

 

 

 

Joaquín:  

Te invito: seamos inmigrantes. Digo inmigrante porque todos lo somos, en un planeta 

donde las fronteras se mueven, se cierran y se desvanecen en un dinamismo circular 

que no comprendemos. 

Tomaré este, mi tiempo, para contarte una parte  de la historia de tus mayoresé y 

quiz§s t¼ tomar§s alg¼n d²a  tu tiempo para escucharlaé 

Seremos inmigrantes de la mano de un abuelo español y de una abuela 

argentinaéQuiero que los conozcas. Vayamos por sus historias para encontrar esas 

canciones que me dicen ya andas  cantando. De paso nos asomamos  a mi niñezé y 

despertaremos en tu sangre otros abuelos  alemanesé  

Andemosé seamos inmigrantesé con una maleta llena de cancionesé Y cantemosé
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LA PARTIDA  
 

Mientras  abordaba el  barco  Cap Polonio, de la empresa  Hamburg Süd, en el puerto de 

Vigo, dijo su adiós a España  el 16 de setiembre de 1923. 

Tenía trece años. Había en nacido en Cerralbo, Salamanca, el 30 de abril de 1910. Lo 

bautizaron  Nicolás. Nosotros lo conocimos Colacho: mi Padre. 
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Conservo la Cartera de Identidad (pasaporte) que el día 3 de septiembre de 1923, 

gestionara su madre para emigrar a Argentina.  Aquí  te muestro esa ñcartillaò como me 

enseñaron nombrar  a dicho documento. 

 

 

 

Amplío la fotografía que inicia dicha 

Cartera de Identidad. Los menores de edad 

debían fotografiarse junto al mayor 

responsable; en este caso la abuela 

Francisca (en el centro) que vistió de luto 

hasta su muerte, a los 95 años. A su 

derecha, de boina y pañuelo, José  Tomás   

(Rojo) y a su izquierda Colacho, mi padre.  
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Mira ese Colacho de trece años, Joaquín: En sus labios 

angostos  una leve sonrisa, casi mordiendo su labio 

inferior (así lo recuerdo siempre);  una mirada 

profunda y mansa en la oscuridad de sus ojos y un 

cabello lacio y rebelde  enmarcando con negro el  

color aceitunado de su rostro buenoé 

 

 

 

 

 

 

 

Como lo dice esa cartilla, Joaquín, en el otoño europeo de 1923, partía Colacho desde el 

puerto de Vigo hacia nuestra patria. 

 

 

 

Atrás quedaban su  

aldea, el padre muerto sólo 50  

días atrás, la fuente del Nogal  

donde su madre lavaba arrodillada; la alcantarilla de la carretera de piedras, el castillo 

del marqués de Cerralbo; las montañas donde pastaban sus cabras, el convento de los 

obispos; sus amigos Miguel y  Jerem²asé su infanciaé 

 

 

 

                         
                           

                           

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                            ANTIGUA FUENTE DEL NOGAL-AÑO 2007 

 

 

¿Atrás quedaban, dije? No! ¡No quedaban allá! Todo cabía en la herida que esta partida 

abría en su almaé eran su equipajeé Equipaje que fue abriendo poco a poco  en el 

transcurso de más de medio siglo de inmigranteé y yo, que  fui uno de sus testigos, te 

contaré esa historia  mientras cantamos juntos las canciones que escuché en mi niñezé 
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              INTENCIÓN DE EMIGRAR Y DATOS   DE FRANCISCA Y VALERIANO. 

Al pasar por Morería 

Oí cantar una niña 

Más linda que una mañana 

éééééééééé. 

- Retírate mora linda 

retírate mora bella 

que va a beber mi caballo 

el agua más pura y fresca. 

- Yo no soy mora linda 

ni tampoco mora bella 

me cautivaron los moros 

cuando era muy pequeña. 

éé. 

¿ y los pañuelos que lavo 

 A dónde los dejaría? 

Los de seda y los de holanda 

éé. 

.¿de qué te ríes mi niña? 

á de qu® te r²es mi bellaô 

Me río del caballero 

 Y de su caballería 
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Colacho, mi padre, vivía con su padre, Valeriano Holgado, su madre Francisca Rubio y 

sus ocho hermanos. Habitaban una casa de piedras y techo de tejas árabes, donde la 

carretera hacía su segunda curva rodeando a Cerralbo,  Salamanca. 

Las habitaciones, dispuestas en L, daban a un patio y el patio daba al huerto.  

En una de esas habitaciones funcionaba la taberna, a la que acudían parroquianos del 

lugar y viajeros de otros pueblos. 

Otro cuarto conservaba los barriles de vino casero que allí vendían .Llenaban los jarros 

usando una canilla de madera que tenían esos toneles y siempre se derramaba un poco 

de vino en el piso.  

El  olor al vino debía inundar el lugar y Colacho, que dormía precisamente allí, 

justificaba con ese recuerdo su adversión a esta bebidaé La rechazaba al punto que no 

bebía agua en un recipiente que antes hubiera contenido vinoé 

Esto me refirió un anciano de Cerralbo: (Ángel, El Herrero-2007) 

 

ñ mi abuelo Modesto y su amigo Colás iban a la taberna del señor Valeriano y el señor 

Valeriano tenía esta cantinela:  

 

           qué más me da 

           que pague Modesto 

           que pague Colás 

 

era el se¶or Valeriano un se¶or muy divertidoò  

 

 

 

 

 

             
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            MARTA EN EL HUERTO DE LA CASA DE CERRALBO EN 1992-. 
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ASÍ VI LA CASA DE CERRALBO EN 2007 
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Del abuelo Valeriano tengo datos muy imprecisos. Como no tengo exactitud ni fuente 

para confirmarlos, te cuento los supuestos:  

Tal vez tenía sangre morisca o gitana. Una vez mi padre me lo dijo, pero creí fuera una 

broma. Sin embargo, hace unos  diez años, el Sr. Luis Galaz, un anciano de Bolívar, me 

lo confirmó y agregó: ñTu padre era el único Holgado que nunca se avergonzó de su 

sangre y del color de su pielò ( ya te he dicho que Colacho era de piel aceitunada)é 

El carácter de ñgitanoò del abuelo Valeriano se lo daba el hecho de que recorría los 

pueblos en su carruaje, pernoctaba donde lo encontraba la noche y llevaba alegría a 

donde llegabaé era una transhumancia que en nuestra actual globalización pasaría 

desapercibida. 

Te puedo asegurar sí que era un excelente cazador. Cuando los señores nobles salían de 

caza al coto de Campilduero, contrataban buenos tiradores de Cerralbo. Tal vez en ese 

coto (no encontré ningún otro en la zona y mi informante, un anciano de Cerralbo me lo 

afirma) el abuelo cazaba para esos personajes y su  buena puntería era reconocida.  

Contaba mi padre que un día, en que lo acompañaban él y su amigo El Cartero, a mi 

abuelo se le escapó un conejo, entonces  colocó la escopeta  en las manos de Colacho y 

le ordenó que la colgara en la casa. El abuelo Valeriano regresó del coto muy triste. 

Nunca más la descolgó: ese día había errado su primer tiro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los gitanitos tenemos todos 

La cara alegre y el cuerpo loco 

y no comemos  y no dormimos 

pero cantamo y nos divertimos. 

 

Del cielo bajó San Juan 

De la mano de San Pedro 

Y al ver gitanos tan guapos 

Ya no volvieron al ancho cielo. 

 

 Bailad, gitanos bailad 

Bailad también las gitanas 

Pa que no digan o digan 

Digan o digan  

Que aquí no hay gracia. 

Vengo del templo de Salomón 

Traigo las leyes del Faraón 

 me manda un vivé  

con palabras que conservo en la memoria 

 sobre la historia de la raza calé 

Lo mismito que se funde en los altaresé 

Lo mismo que sol, lo mismo que un sol 

Ulerele lele lele 

Urelelele lele  y urolá. 

Doce casacabeles lleva mi caballo 

Por la carretera 

Y un par de claveles al pelo tendio 

Lleva mi romera 

La carretera se hace de flores 

Y al canto alegre de las palomas 

Hay madrigales 

 Besos de amores  

Por los caminos y las laderas 

 

Bajo las alas de mi sombrero 

Ay qué bonita va mi romera 

Va derramando gracia y salero 

Parece suya la tierra entera. 

La la la  

Lara lará la la  
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Y aquí te agrego algo que parece leyenda: Al abuelo le faltaban tres dedos de una mano. 

Nunca supimos exactamente cuál fue la causaé. Tambi®n el relato dec²a que se los 

ofrecieron a una Virgené Pues bien: pregunté el tema a los ancianos de Cerralbo y con 

reticencia al principio, al fin me contaron que los perdió tirando unos cartuchos al 

r²oépero como fue jugando era una verg¿enza decirloéEs su versi·né 

Lo que sí me confirmaron  es que se los ofrecieron a la Virgen ñNuestra Señora de los 

Ángelesò, imagen que ahora está en la Iglesia del pueblo. 

 

 

             
 

 

 

 

 

 

 

 

 

IGLESIA DE CERRALBO-2007. 

 

  El 2 de agosto (Día de los Perdones) de 1602 

se colocó el Santísimo en la Iglesia y Juan 

Rodríguez de Alarcón, Alcalde del pueblo, 

donó importante dinero para la construcción de 

la misma. 

 

                                   
    

      

    

   

 

  

NUESTRA. SRA DE LOS ÁNGELES 

A LA REINA DE LOS ÁNGELES 

 

Dios te salve, Reina Hermosa, 

De los Ángeles, María. 

Eres Reina y Esperanza 

De los Cielos y la Tierra 

No nos dejes, Madre Mía 

Que si tú nos abandonas 

Todo es triste en nuestra vida. 
 

Dios te salve, Reina Hermosa 

Bella estrella, luz y vida 

Virgen pura y Sol radiante 

Que iluminas noche y día 

Somos hijos de Cerralbo 

Que postrados a tus plantas 

Te pedimos Madre mía 

Que la luz resplandeciente 

De tu amor tierno y clemente 

Ilumine nuestras vidas. 
 

Dios te salve, reina y Madre 

Fuente inmensa de alegría 

Que tu amor dulce por siempre 

Como faro intermitente 

Sea nuestra luz y guía. 

Somos hijos obedientes 

Y llevamos nuestras penas 

A tus pies Madre querida 

Esperando Virgen Santa 

Que la mires compasiva. 
 

 (Manuel Vázquez Martín) 
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¿Estás muy apurado por las canciones, Joaquín? Es que me parece oportuno contarte 

que la Patrona de la Parroquia de Cerralbo es la Virgen del Rosario. Esta que te mostré 

es una antigua imagen que estaba en el convento  y al demolerse éste, la trasladaron a la 

Iglesia, ocupando un altar lateral, donde la visité.  

Los ancianos me contaron que una noche, dos bandoleros la robaron del Convento junto 

a otros objetos de valor. Pero ocurrió que cuando quisieron cruzar el río, no podían 

despegar los pies del mismo lugarédejaban la Virgen  y avanzabanéla cargaban y se 

inmovilizabanéhasta que, por la necesidad de huir, la dejaron abandonada y los 

vecinos la recuperaron para siempre. 

ñEs nuestra preferidaò me dec²a Ćngel, el Herrero. ñVenga a su fiesta, el 2 de agosto, 

Día de los Perdonesòé 

¡pero yo estoy tan lejos!!! 

 

 

 

    Entre sus tareas de niño, Colacho tenía el cuidado de los animales; acarreo del agua 

de la fuente; acompañar a su padre cuando recorría la comarca comprando cueros y 

ovejasé 

Fue ayudante de un mayoral en una dehesa de toros de lidia. Recordaba a ese  mayoral 

caminando con el atado de pienso el hombro y los toros detrás suyo, en absoluta 

mansedumbre, comiendo del pasto que dejaba caeré esos mismos toros bravíos que 

jugarían con la muerte en la arena de una plazaé 

En aquel cortijo, por las noches, un maestro enseñaba la cartilla a dos niños y allí mi 

padre descubrió el mundo de la lectura (que siempre lo apasionó) y del cálculo, en el 

que era muy confiable. 

 

 

Era un juego de los jóvenes entrar a los corrales a la luz de la luna para probar su 

valentía  y destreza con los toros. Una vez, siendo niño, el padre lo puso por primera vez 

en tal situación y le gritaba: ñáquítate la chaquetilla!ò(para que la usara de capote) pero 

su miedo fue tan grande que corrió y saltó las piedras de la cerca sin tocarlasé. 

Superado aquel duro bautismo, muchas veces se sac· esa chaquetilla ante los ñbecerrosò 

y hasta probó de novillero. 

Ya en nuestro país, en una corrida de toros que se efectuó en la plaza de la escuela Nº 2 

de Bolívar, entró al ruedo como espontáneo y sus pases hicieron historia. Entonces era 

soltero. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Rey de España 

pasó por aquí 

comiendo maní 

a todos les dio 

menos a mí.  

Mariquita la fonda 

el que rasca la esconda. 
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EL VIAJE  A  ARGENTINA  

 

Mi padre poco refería de la travesía. Remedaba el murmullo  incesante del mar como 

una amenaza; como  la presencia  de un ser misterioso que se oía y no se dejaba ver. 

Despertar y escucharlo. Dormir y escucharlo también: el mar, en una ostentación de 

magnificencia que marcó para siempre su admiración y respeto. 

El Cap Polonio  era un barco de dos hélices y 20.576 toneladas. Había sido botado por 

Blom & Voss el 25 de marzo de 1914. Después de una puesta a punto, hizo un viaje de 

ida y vuelta a Bombay, insatisfactorio por su velocidad. El 20 de junio de 1919 fue 

vendido a Hamburg Süd. En julio de 1921, nuestro barco fue enviado a sus fabricantes 

para hacer las correcciones pertinentes y alcanzar la velocidad de 17 nudos. 

A esa velocidad, con una capacidad para 356 pasajeros de primera clase, 250 de 

segunda y 949 de tercera, comenzó sus viajes de Hamburgo al Río de la Plata el 16 de 

febrero de 1922. Era uno de los barcos más grandes de la compañía. 

Y desde ese barco, partiendo del puerto de Vigo, Papá vio por última vez su patria.  

 

 

 

            

 

 

ANUNCIO DE 1925 
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Pero esa inmensa geografía que ves en estas fotos, a mi padre se le reducía a un 

camarote  de tercera clase para madres con hijos menores y un espacio en la bodega, 

para él y su peque¶o saco de semillas de calabazaé  

¿Qué estará haciendo Miguel? Recordó el adiós a Miguel, su mejor amigo, el 

compañero de correrías a quien había dejado su matagatos, el único tesoro de 

adolescenteé y Miguel, el Miguel del Corral que se quedó con su ausencia y que se 

march· a Vitigudino, en esta migraci·n de la que todos somos parteé Miguel, puso en 

sus manos el saco con semillas de calabaza que ahora Colacho comía en la 

semipenumbra de la bodega del barco y que seguramente ya, las sentía con sabor 

amargo.  

 

Mira Joaquín; estoy segura que ese día, la nostalgia comenzó a dar los primeros pasos 

por su vida y caminó siempre con él.   

Esto cantaba mi padre: 

 

                                 CAP POLONIO 

 

Sol²a contar que un marinero lo llev· a cubierta y que hab²a probado el agua del maré 

pero el paseo acabó cuando su madre  le ordenó enojada que regresara al camarote. 

 

Mi padre cantaba algunas canciones de marinerosé Ac§ van (en algunas tuve que 

buscar otras fuentes porque yo no las sabía completas) 

 

 

 

Cuando salí de mi tierra 

volví la cara llorando 

porque lo que más quería 

atrás lo estaba dejando. 

 

Adiós mi España querida 

te llevo en el alma  

por siempre prendida 

y aunque soy un emigrante 

jamás en la vida yo podré olvidarte 
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                    Una de marineros: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una más de marineros: A ésta  la cantaba mi madre, tu tatarabuela Rafaelaé porque 

cosa curiosa, siendo argentina asimiló la cultura de los inmigrantes!!!        

 

                                                  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

También recuerdo: 

 

 

 

 

Entre San Juan y San Pedro 

hicieron un barco nuevo: 

los remos eran de plata 

la quilla era de acero. 

Una noche muy oscura 

cayó un marinero al agua 

y el diablo se le acercó           

diciéndole estas palabras:                                                                                                 

_¿ Qué me darás marinero                                                            

si yo te saco del agua?                                                                              

- Yo te daré mi navío                                                                      

cargado de oro y de plata. 

- Yo no quiero tu navío 

ni tu oro ni tu plata, 

sólo quiero que al morir 

a mí me entregues el alma. 

-El alma la entrego a Dios 

 el cuerpo al agua salada 

y mi mujer y mis hijos 

a la Virgen Soberana. 

Soldadito de marina 

¿qué tienes que tanto callas 

que te marea la mar 

o el humo de las metrallas? 

- A mi no marea el mar 

Ni el humo de la metralla 

 El día que me casé 

Me trajeron a la guerra. 

Otra: 

La jotita aragonesa 

Donde la habeís aprendido 

Si a las orillas del mar 

Si a la sombra de un navío 

De Burdeos salieron un día 

cuatro lanchas a pescar 

como fueron prisioneras  

no pudieron regresar. 

Marinero , marinero 

marinero de la mar 

dile a la mujer que quiero 

que no la podré olvidar.   
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Cuando después de medio siglo, Marta y Olga llevaron a nuestros padres a ver el mar, 

me contaba Mamá (la verdadera depositaria de toda esta historia): ña Papá se le cayeron 

las l§grimasò.  
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LA LLEGADA  

 

Y el 3 de octubre de 1923, día en que mi madre, ya huérfana de padre también,  cumplía  

nueve años en su Bolívar natal, entraron al Hotel de los Inmigrantes, en Buenos Aires,  

los tres que hasta aquí te he presentado: Francisca y sus hijos Nicolás (Colacho) y José 

Tomás (Rojo). 

Pero además  llegaban  en el mismo barco: Cristóbal, Ángela y Bienvenido,  tres de sus 

hermanos mayores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
PÁG.10 CARTILLA. GRUPO FAMILIAR QUE VIAJÓ EN ESA FECHA. 

 

 

Joaquín: para comprender la llegada de mi padre a nuestro país, he visitado el Museo 

Nacional de la Inmigración en el Antiguo Hotel de los Inmigrantes, en Buenos Aires. 

Fue una emoción muy fuerte. 

(Mi familia, que me acompaña en esta migración de la que no escapamos, se ha 

ocupado de ayudarme). 

He visto el único muelle que recibía los barcos en 1923, año en que él llegó. La 

estructura y 

cabriadas de 

hierro (como 

en las 

estaciones de 

ferrocarril) 

conservan la 

fisonomía del 

edificio de esa 

época, hoy 

reparado en 

partes y actual 

base de 

Prefectura 

Naval 

Argentina. 
    MUELLE REMODELADO-FOTO 2009 

 


